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Resumen 

 

El campo de la psicoterapia sistémico relacional a través de la influencia de los modelos narrativo y dialógico 

ha desplazado su centro de atención a la comprensión del self relacional, su experiencia de agenciamiento y 

su naturaleza descentrada; en este contexto, la psicoterapia sistémica ha mirado hacia otras disciplinas, como 

la filosofía y la literatura para fundamentar sus nuevas posturas clínicas. Frente a este desafiante panorama, 

los planteamientos de Francisco Varela respecto de la aporía ontológica entre el individuo y la relación 

pueden proveer de fundamentos conceptuales para proponer una comprensión clínica donde la identidad y el 

sentido juegan un rol fundamental. El riesgo teórico que asume Varela al considerar la intencionalidad como 

motor de todo lo viviente, genera un ámbito de diferencia entre el medio extenso en el cual los individuos se 

despliegan y la singular investidura de significación con la cual las personas buscan la relación para reconocer 

su identidad. A partir de estos conceptos desarrollados por Varela, se establecen vinculaciones teóricas con 

otros autores que ayudan a comprender el proceso de garantizar el sentido a partir de su constitución histórica, 

encarnada y situacional. Se propone un modelo de psicoterapia relacional del sentido fundamentado en la 

circulación conceptual de dichas influencias. 
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I.  INTRODUCCION 

 

“Si algún autor nos interesa, es porque su pensamiento se ha atravesado en nuestro propio camino. 

Comprendemos un texto para mejor comprendernos a nosotros mismos, a nuestro mundo” 

Eduardo Carrasco Pirard3 

 

 Esta cita del filósofo chileno nos permite pensar el posible encuentro de dos senderos: ¿por qué de 

pronto un determinado autor y su texto es de interés para otro ámbito de conocimiento?; en este caso ¿por qué 

tendría mérito considerar las ideas de Francisco Varela para un terreno distinto de su programa de 

investigación, como lo es la psicoterapia sistémica?  El mismo Varela ya lo interrogaba en un artículo 

publicado para la revista Family Process (1989): “¿qué hay en el campo de las ciencias cognitivas que 

despierta tanto interés en la comunidad de la terapia familiar?” (p. 15) 

 

 Abordar esa pregunta requiere comprender las singularidades de dos ámbitos de conocimiento que 

posibilitan la fusión de horizontes; en este caso, ¿qué proceso de transformación ha devenido en la historia de 

la psicoterapia sistémica que hace posible leer a Francisco Varela?, y por otro, ¿qué aspectos del edificio 

conceptual del autor son candidatos para enriquecer la teoría y la práctica clínica sistémica? 

 

 En este aspecto, sin embargo, es importante señalar que establecer una conexión entre dos ámbitos 

diferentes del conocimiento implica siempre el desafío de no trivializar las ideas de un autor para su utilidad 

pragmática y, al mismo tiempo, no sacralizar dichas ideas para aplicarlas sin que puedan ser tocadas ni 

alteradas. El desafío así planteado sólo puede ser abordado si consideramos la posibilidad de la circulación 

conceptual entre un campo y otro, respetando la alta complejidad del diálogo y la influencia recíproca entre 

dos comunidades dispares que comparten nuevos puntos en común. 

 

 En este sentido, promover la circulación conceptual entre las ideas de Francisco Varela y la teoría 

clínica sistémica no puede ser sólo para explicar una idea del autor e introducir un procedimiento técnico, es 

también involucrar otras influencias, otras personalidades, para permitir la emergencia de una nueva geografía 

conceptual. Los conceptos del autor deben ser traicionados de algún modo para establecer contacto con otra 

disciplina, y los márgenes de aquella tienen que admitir su trasgresión para permitir las nuevas ideas. 

 

 En este contexto, podemos volver a la pregunta: ¿qué derroteros ha recorrido la psicoterapia 

sistémica que hace posible encontrar a Francisco Varela? 

 

 

 

																																																								
3 Carrasco (2007, p. 17) 



II. DESPLAZAMIENTOS DE LA PSICOTERAPIA SISTEMICA 

 

 A partir del giro epistemológico de los años ochenta, la psicoterapia sistémica establece un 

desplazamiento desde la descripción de los sistemas observados hacia la centralidad del observador4. Este 

movimiento instala en el centro del debate y la práctica clínica el concepto de lenguaje, convirtiéndolo en un 

mantra que articuló nuevos modelos psicoterapéuticos. En este contexto, es de especial interés el desarrollo 

conceptual de los biólogos chilenos Humberto Maturana y Francisco Varela5 expresado en lo que llamaron 

Biología del Conocer ya que constituyó un marco de referencia para muchos teóricos y clínicos dentro del 

ámbito psicoterapéutico sistémico (Méndez, Coddou y Maturana, 1988; Méndez y Maturana,1986; Zamorano, 

2005, Kenny, 1989;1992; Cecchin, 1987; Elkäim 1994; Boscolo y Bertrando, 2000; Goolishian y 

Winderman,1989; Sluzki, 2007; Linares, 2002; Miran-Khan, 2001). 

 

 Con este impulso dado por la centralidad en el observador y el protagonismo del lenguaje como 

generador de realidades, la psicoterapia sistémica encuentra –a fines de los años ochenta- en otros campos del 

conocimiento a otras influencias para enriquecer su desplazamiento: el socio-construccionismo de Kenneth 

Gergen, y los conceptos post-estructuralistas de Michel Foucault; siguiendo a Bertrando y Toffanetti (2004) 

con estas nuevas influencias la clínica sistémica registró un giro narrativo. En este contexto, podemos 

nombrar dos modelos terapéuticos que representan este movimiento: la terapia conversacional de Harlene 

Anderson y Harold Goolishian (Anderson & Goolishian, 1996) y el modelo de prácticas narrativas 

desarrollado en Australia y Nueva Zelanda por Michael White y David Epston (White & Epston, 1993). 

 

 Siguiendo a Berezin (2013) podemos señalar que en la década de los noventa se introduce con fuerza 

en la clínica sistémica una problematización política de la terapia, en tanto los terapeutas pueden ayudar a los 

clientes al surgimiento de nuevos significados que habían sido subyugados por las narraciones de sí mismos 

que habían quedado sin ser contadas dada la hegemonía de una narrativa social sobre un individuo o una 

familia. 

 

 Así entonces, el devenir de la psicoterapia sistémica instala en el centro de su atención las nociones 

de observador, lenguaje y narrativa; sin embargo, este cambio de perspectiva ha implicado una gran dificultad 

para la clínica sistémica, puesto que ha ubicado en el medio de la escena al individuo, en la relación que éste 

establece con su relato personal y su experiencia vivida. 

  

 En este contexto, algunos terapeutas sistémicos han asumido el desafío de buscar y revisar otros 

autores para proveer de conceptos que ayuden a generar un marco comprensivo para el dilema del yo 

																																																								
4 Ver Boscolo, L. y Bertrando, P. (1998) 
5 Dicha teoría quedó registrada en diversas publicaciones, siendo la más difundida el libro El Árbol del 
Conocimiento (1984). 
 



relacional, que se resista a la dicotomía tanto de la postura individualista –“yo me cuento una historia”-  como 

al mecanicismo relacional –“el sistema decide qué te cuentas”-. En este aspecto, Bertrando (2000) plantea la 

necesidad de evitar la polaridad texto v/s contexto, y buscar una comprensión interdependiente que considere 

tanto la relación del individuo con su historia como las condiciones contextuales en que esa relación es 

posible. 

 

 De este modo, la psicoterapia sistémica se ha arrojado al encuentro de otras ideas que le permitan 

establecer una conceptualización ontológica del yo relacional y en dicha travesía ha girado la mirada hacia la 

filosofía; así, los terapeutas sistémico relacionales comienzan a citar –entre otros- a Jacques Derridá 

(Carey,M., Walther, S y Russell, S, 2009), Gilles Deleuze (Winslade, J. 2009, Sermin, A. Y Loots, G. 2015), 

Mikhail Bajtin (Rober, P. 2005, Seikkula, J., Laitila, A. y Rober, P. 2012) y Alain Badiou (Pakman, M. 2014). 

De este modo, destaca el surgimiento de un importante movimiento dialógico que comienza a configurarse 

como un nuevo modelo terapéutico, y más recientemente una perspectiva centrada en la tension entre 

micropolítica y poética6  

 

 En este marco de interpelación paradigmática, los textos de los terapeutas sistémicos comienzan a 

referir con insistencia conceptos tales como experiencia, corporización, self, identidad, entre otros; es en este 

punto histórico que la obra de Francisco Varela puede empezar a encontrar zonas de contacto con la 

psicoterapia sistémica del nuevo siglo. Si bien su trabajo con Humberto Maturana es reconocido en el campo 

sistémico, su inmensa obra independiente de su mentor solo ha tenido un escaso lugar en libros referidos a 

aspectos epistemológicos de los modelos sistémicos constructivistas7, y en el registro de las revistas de terapia 

sistémica más importantes, prácticamente no existen artículos relativos a sus ideas aplicadas a la teoría y 

práctica clínica8. 

 

 Las razones para este vacío pueden referir a que sus líneas de investigación han implicado asuntos 

polémicos para la terapia sistémica: conceptos tales como agente cognitivo activo, autonomía, identidad, yo 

emergente, intencionalidad, sentido, enacción, son nociones que requieren de un proceso de circulación 

conceptual no trivial para los terapeutas sistémico relacionales. Por otro lado, gran parte del trabajo de 

Francisco Varela se desarrolló en París, lugar de fuertes influencias psicoanalíticas, especialmente por los 

planteamientos de Jacques Lacan9; dicho contexto propició un gran interés de los psicoanalistas por las ideas 

de Varela, siendo invitado en varias ocasiones a seminarios de dicho corte conceptual. 

 

																																																								
6 Ver Pakman, M. (2010) 
7 Ver Varela, F. J. (1988), Varela, F. y Dupuy, J-P (1994) y Varela, F. (1998) 
8 La excepción es el mencionado artículo escrito por él: Varela, F. J. (1989) 
9 Francisco Varela cita en varios pasajes de su obra lo que denomina “psicoanálisis heideggeriano”, haciendo 
alusión a la obra de Lacan -ver Varela (1996)- 



 En este contexto, este artículo pretende contribuir al acercamiento de las ideas de Francisco Varela 

para la psicoterapia relacional sistémica, de modo de aportar al desplazamiento y transformación de dicho 

campo clínico abriendo espacio en sus márgenes. 

 

IV. AUTONOMIA, IDENTIDAD Y SENTIDO  
  

 Para Francisco Varela el principio de Autonomía es prioritario para poder entender la capacidad 

interpretativa de los seres vivos y la conexión co-dependiente entre ellos y su entorno. 

 

 El principio de Autonomía queda instalado en el corazón de la vida una vez que el proceso 

autopoiético –que constituye lo vivo- se ha puesto en marcha. La autopoiesis permite comprender la 

generación contínua del mundo a través del proceso vital mismo, esto es, no a través de procesos heterónomos 

sino que a través de su propia manera de afirmarse a sí misma, en un proceso autónomo pero que al mismo 

tiempo se encuentra vinculado al medio en que este proceso existencial tiene lugar.  

 

 Una vez que la vida se ha organizado a través de ese proceso circular, emerge una entidad que es 

llevada adelante por la autonomía que tal proceso genera. Sin embargo, esa dinámica autónoma no significa 

independencia o autosuficiencia respecto de un mundo donde esa forma de vida ocurre. La autonomía debe 

entenderse en dos dimensiones: una ligada al mecanismo que permite la mantención de esa entidad, y la otra 

unida al modo de relacionarse de esa entidad con el mundo. En otras palabras, ésta dinámica implica que “un 

sistema viviente se estructura a sí mismo como una entidad distinta a su medio ambiente mediante un proceso 

que genera, a través de ese mismo proceso, un mundo adecuado para él” (Varela, 2000, p. 77). 

 

 Profundizando en este entendimiento, Varela (2000) plantea que destacar la autonomía significa 

colocar al centro del escenario dos proposiciones interconectadas: 

 

 1. Los organismos son fundamentalmente un proceso de constitución de identidad; esto es, la 

emergencia de un yo a través de un cierre operacional cuyo efecto primario es su propia producción. Este 

proceso genera una coherencia emergente sin la necesidad de un “controlador central”; por lo tanto, la 

identidad no está localizada sustancialmente sino que es un proceso de emergencia. 

 

 2. La identidad emergente produce una perspectiva para el encuentro; ésto implica que los seres 

vivos dan lugar a significados, valoraciones e intenciones. 

 

 Es central para entender lo que Varela denomina identidad en lo vivo el comprenderla como procesos 

de emergencia globales a partir de dinámicas circulares reflexivas y autónomas; dichos estados globales 

emergentes constituyen unidades, coherencias en el espacio y en el tiempo que se enganchan activamente en 

un medio al cual literalmente se arrojan, dado que están continuamente afirmando (confirmando) dicha 



coherencia. Como efecto, siempre están dirigidas al encuentro de ese acoplamiento o interacción con el 

medio, de una manera ad hoc a lo que ese proceso autónomo requiere para seguir existiendo. 

 

 La identidad, por lo tanto, no debe entenderse como un estado que se ha alcanzado de una vez y para 

siempre sino que como un continuo proceso existencial de seguir-siendo; son coherencias globales que se 

ponen en juego, que proporcionan ocasión para un encuentro con el medio y que al mismo tiempo requieren 

de esa interacción para garantizar su unicidad. Al respecto, Varela (2000) señala: 

 

 “..organismos, fascinantes redes de sí mismos no sustanciales/vacíos, nada más ni nada menos que 

existencias circulares, de niveles múltiples y final abierto, siempre movidos por la falta de significación que 

ellos mismos engendran al afirmar su presencia” (p. 111) 

 

 Esta es la tesis central del pensamiento de Varela en todo en cuanto la vida se expresa: circularidades 

reflexivas autónomas que generan identidades no sustanciales ni definitivas y que requieren del enganche con 

el medio para mantener su coherencia y su proceso de autonomía. En este aspecto, los seres vivos al ser 

formas auto-afirmadas acarrean consigo la posibilidad de dejar de ser en cualquier momento dado; esta idea 

es relevante porque exige considerar la identidad bajo la amenaza permanente de la desintegración (es decir, 

la muerte), por lo tanto toda expresión cognitiva, conductual o de significado que le atribuyamos a un ser vivo 

posee para él un valor existencial. 

 

 Varela señala la influencia del filósofo alemán Hans Jonas en la comprensión del proceso de 

autonomía de los seres vivos y su enganche necesario al medio en que habitan. La obra de Jonas se basa en 

ese status aparentemente contradictorio de la vida siendo mortal, para enfatizar la íntima relación de la vida y 

la muerte y cómo dicha polaridad  es a la vez, ineludible y creativa; en palabras de Jonas (2000) : 

  

 “El ser en si mismo asume primariamente un sentido empático: intrínsecamente cualificado por la 

amenaza de su negativo, se debe afirmar a sí mismo, y la existencia afirmada es la existencia como inquietud 

(preocupación). Entonces, constitutivamente para la vida está la posibilidad de no ser, que su propio ser es un 

cierre sobre este abismo, un zócalo de su borde: de este modo, ser en sí mismo se ha convertido en una 

constante posibilidad más que un estado determinado, una y otra vez  tendiendo a ser sostenido en oposición a 

su omnipresente contrario, no ser, que inevitablemente lo sepultará al final.”(p.4). 

 

 Los planteamientos de Jonas y Varela permiten realzar la paradoja constitutiva de lo viviente: somos 

procesos autónomos que al mismo tiempo requieren de la alteridad. Es por ello que la noción de cierre 

operacional planteada por Varela no debe ser entendida como una clausura indiferente del medio, sino como 

una propuesta “centrada en el sistema”, un desde dónde que define lo que se requiere y que se encuentra en un 

continuo proceso auto-referido que le permita asegurar su coherencia y vencer a la muerte. 

 



 Dicho equilibrio no es un estado consolidado, sino que es un proceso, un estar organizándose, por lo 

que –con Jonas- la relación de los seres vivos con el medio es de una “libertad necesitada” (Ibid., p.80); esto 

es, de requerir de su disponibilidad para satisfacer aquello que desde su dinámica interna y autónoma se ha 

descompensado y lo ha llevado al borde de “no ser”. Necesita del medio para garantizar su libertad, necesita 

de su vinculación para continuar siendo autónomo.  

 

 Una idea central, por lo tanto, es asumir que como efecto del proceso de autonomía que permite 

sostener la identidad de lo vivo, los seres vivos definen lo que les interesa, lo que les preocupa para seguir 

siendo; por lo tanto, somos sistemas puestos en escena activamente, enactuando del entorno lo significativo 

para nuestro sí mismo, configurando un mundo como efecto de nuestra dinámica de auto-realización. En este 

contexto, Varela opta por hacer una diferencia entre medioambiente y mundo para el sistema, para recalcar la 

diferencia que se establece entre el medio en que puede ser distinguido un ser vivo desde una posición externa 

y los aspectos de ese medio que son importantes para ese ser vivo para garantizar su identidad: el mundo para 

el sistema está hecho de aquello que le preocupa. 

 

 En este sentido, para Varela (2000) los seres vivos enfrentamos constantemente los tropiezos con el 

medioambiente y los tratamos desde una perspectiva que no es intrínseca a los tropiezos mismos, por lo cual 

el encuentro con el espacio relacional nunca es neutro, ya que le añadimos significación; dicha significación 

añadida , Varela (2000) la denomina surplus of meaning10. Utilizando una expresión de Merleau Ponty11, es el 

organismo quien escoge los estímulos del mundo a los cuales será sensible y en qué momento serán 

importantes para él. Es a esta significación añadida que Francisco Varela también denomina sentido. Este 

concepto, Colombetti y Torrance (2009) lo explican así: 

 

 “¿Qué se quiere significar con creación de sentido desde una aproximación enactiva?...en la 

aproximación enactiva, los sistemas vivos son caracterizados como ‘creadores de sentido’ de sus mundos en 

virtud de su naturaleza autónoma y adaptativa. En esta perspectiva, un sistema vivo está por definición 

preocupado de su continuación, capaz de discernir gradaciones de valor, y motivado por alcanzar las 

condiciones ideales de viabilidad….El hacer sentido del mundo es un asunto del organismo-completo; es el 

organismo completo el que hace sentido de su medio ambiente en virtud de su estructura autónoma, más que 

un mecanismo específico que supuestamente haga uso de una capacidad de evaluación-cognitiva psicológica 

(tal como el sistema nervioso, o un subsistema relacionado) . Este punto de vista implica que todos los 

organismos vivientes realicen algún tipo de creación de sentido.” (p. 506-507) 

 

																																																								
10 La traducción original en el Fenómeno de la Vida es “excedente de significado”, la cual no parece la más 
acertada por lo cual prefiero denominarla “significación añadida” ya que permite representar de mejor manera 
la dotación de sentido del ser vivo al entorno. 
11 Ver Varela et al. (1993), p. 204 



 La decisión de optar por la expresión sentido es interesante, pues alude a varias acepciones 

involucradas en la manera en que los seres vivos nos enganchamos al medio para reafirmar lo que somos: por 

un lado expresa sensibilidad, por otro, significado y también direccionalidad. 

 

 En este aspecto, Thompson (2004) plantea que la vida no es simplemente un proceso cognitivo, es 

también un proceso emotivo de dar sentido, de brindarle significación y valor a la existencia. Como 

consecuencia, los seres vivos siempre estamos siendo orientados por nuestros propósitos, y entiéndase aquí 

propósitos no como voluntades o aspectos racionales, sino como la orientación que le damos a nuestro 

desplazamiento desde lo que requerimos para mantener nuestra identidad. Somos seres intencionales siempre 

a la búsqueda del sentido que se ha visto amenazado y que requiere de su presencia para reconocernos aún 

siendo los mismos en medio de un entorno inestable. 

 

V. CIRCULACIÓN CONCEPTUAL PARA UNA PSICOTERAPIA RELACIONAL DEL SENTIDO 

  

 Francisco Varela (2000) señala que la significación añadida –surplus of meaning- se manifiesta en lo 

que puede ser llamada la dimensión interpretativa o imaginaria, la cual produce la vivencia de nuestro yo 

personal; al respecto, señala que lo que caracteriza a nuestro ser personal es que “a través del lenguaje hay 

una relativa autonomización del sí mismo cognitivo básico. Esta narrativa, en sí misma, se convierte en un 

mundo para el sujeto en su sentido más tradicional y literal, la completa autonomización del registro 

imaginario” (pp. 107) 

 

 Sin embargo, si consideramos la identidad –nuestro yo personal- como un proceso que no se resuelve 

sino que se tramita, entonces nuestra significación añadida que produce nuestro ámbito de sentido nunca está 

absolutamente garantizada. La significación, como hebra de sentido que intenciona nuestro movimiento, 

puede ser momentáneamente garantizada –permitiendo nuestro reconocimiento-, pero luego de su presencia 

queda perdida, dada la naturaleza de satisfacción momentánea con el mundo que Hans Jonas llamó “libertad 

necesitada”12. 

 

 En este aspecto, podemos señalar –con Varela (2000)- que el principio de autonomía de la vida 

genera un movimiento autointeresado, que nos direcciona a encontrar lo que nos concierne pero, dado el 

carácter ininterrumpido del flujo de la experiencia y la naturaleza siempre cambiante del medio en que nos 

desplegamos, dicha correspondencia siempre es temporal. Así entonces, nuestra identidad no debe ser 

entendida como la consolidación de un yo establecido y satisfecho si no que -desde nuestra naturaleza 

descentrada-, como un yo emergente, no sustancial ni definitivo que requiere del enganche con el medio para 

tramitar nuestro reconocimiento temporal. 

 

																																																								
12 Ver Jonas (2000) 



 En este aspecto, podemos considerar que nuestro proceso de estar garantizando la identidad se basa 

en la íntima relación entre el sentido que sobrevive y la posibilidad de su derrumbe en cualquier momento 

dado; podemos plantear –con Jonas- que el reconocimiento de quienes somos ocurre siempre bajo la amenaza 

de la ausencia de la restitución de la significación puesta en juego; ser “nosotros mismos” es una constante 

posibilidad más que un estado determinado, y por ello buscamos garantizar nuestra experiencia, asediados por 

la diferencia o por su contrario: la discontinuidad del sentido. 

 

 Por lo tanto, no sólo aprendemos a preocuparnos por lo que le da continuidad a nuestra dimensión de 

sentido –surplus of meaning- sino que también nos hacemos sensibles a la amenaza de su posibilidad. 

 

 Dada la cualidad recursiva y reflexiva en el lenguaje generamos una dimensión imaginaria 

multidimensional, múltiple en sus entrecruces, por lo cual la estructura del valor puesta en juego en una 

situación dada puede siempre atravesar distintos registros; dicho de otro modo, aquello que nos preocupa 

selectivamente tiene su expresión en distintos ámbitos de nuestras vidas y ocupa su lugar en distintas 

historias. Considerando esta conceptualización, parte central de la escucha terapéutica es atender a los 

distintos espacios en los cuales la significación está siendo expresada. 

 

 Esta escucha multidimensional puede vincularse con las lunas llenas que refiere Gregory Bateson 

(1985) en su metálogo “¿Qué es un instinto?” : 

 

 “Bueno, tú ya sabes qué son las hipótesis: Cualquier aserción que conecta una con otra dos 

aserciones descriptivas es una hipótesis. Si tú dices que hubo luna llena el 1° de Febrero y nuevamente el 1° 

de Marzo y luego conectas esas dos observaciones de alguna manera, es una hipótesis.” (pp. 65) 

 

 Considerando esta metáfora, podemos señalar que nuestra dinámica enactiva intenciona maneras 

selectivas de interpretar y de investir el mundo que tributan –circularmente- a nuestra dimensión imaginaria; 

de este modo, la relación con el mundo se convierte en la posibilidad de expresión de nuestros ámbitos de 

sensibilidad y preocupación, los cuales se manifiestan en diferentes aspectos de nuestras vidas, como si fueran 

lunas llenas que emergen en la extensión de nuestro despliegue relacional. 

 

 Dicho en términos más concretos, si aprendemos a inquietarnos por la “responsabilidad” como algo 

valioso para nuestra vida, entonces dicho valor –Varela también lo llama motivo- se manifestará en distintas 

historias y tomará diferentes formas, intencionando nuestra búsqueda y nos mantendrá inquietos hasta que su 

expresión sea garantizada, aunque ya sabemos que sólo temporalmente. 

 

 

 

 



 Al respecto, Varela (2000) señala: 

 

 “Como un fractal, este motivo se repite una y otra vez en los variados sí mismos regionales del 

organismo. […] Es muy importante reconocer cómo este motivo aparece tanto en nuestra experiencia más 

íntima e inmediata como en los niveles más profundos de la vida y el cuerpo” (pp. 108) 

 

 Si bien en esta cita Varela se refiere al motivo como el proceso auto-reflexivo que genera y sostiene 

la dinámica emergente de la identidad en todas sus posibilidades de realización, también podemos considerar 

este planteamiento para afirmar que la auto-reflexividad propia de lo viviente hace aparecer en la relación de 

enganche con el mundo distintas manifestaciones de los motivos que forman parte del mundo de significación 

del individuo. 

 

 Así planteado, cuando afirmamos que la escucha clínica consiste en gran medida en atender a la 

aparición de las lunas llenas, nos referimos a esas expresiones fenoménicas de nuestro vivir que pueden ser 

conectadas por su analogía lingüística o no lingüística, como manifestaciones en el mundo de los motivos que 

forman parte del proceso auto-interesado de la identidad; producir esa pauta que conecta implica hacer 

emerger las hebras de sentido –motivos, valores- que impulsan la presencia de dichas expresiones 

fenoménicas. 

 

 Así pensado, podemos señalar que estamos siempre expuestos, tanto a las consecuencias de nuestro 

arrojo en el mundo como en nuestra ininterrumpida manera de mostrarnos en la relación con los otros; 

considerando a Heidegger, somos siempre una manifestacíon13, no obstante no siempre tenemos claro qué 

dimensión del sentido se está manifestando. Por lo tanto, es parte fundamental de una práctica terapéutica 

enactiva la disposición a desocultar la perspectiva singular desde la cual las personas asumen la relación con 

su medio y que representa la búsqueda del sentido que significa algo para su “sí mismo”. Este trasfondo desde 

el cual nos arrojamos al encuentro del medio constituye nuestro mundo de importancia, de significados 

selectivos engendrados en nuestra historia, que necesitamos que se presenten, que se pierden luego de su 

manifestación y que sobreviven temporalmente a la amenaza persistente de su falta o su diferencia. 

 

 Dicho de otro modo, la perspectiva enactiva desarrollada por Varela nos invita a considerar nuestra 

dimensión imaginaria como un proceso que hace su camino en su andar, es decir, como una dinámica que 

nunca se consolida plenamente y que deja su rastro como testimonio de una historia en la cual se han hecho 

viables ciertos caminos, posibilitando la sobrevivencia de los aprendizajes que han ido constituyendo nuestro 

proceso existencial. 

 

																																																								
13 Ver Heidegger (2005) 



 Así entonces, considerar la naturaleza descentrada de nuestro yo emergente implica atender a los 

ámbitos en los cuales su proceso de emergencia se tramita; dichas dimensiones pueden ser localizadas en dos 

registros: 

 

1. Por un lado, establecer la deriva histórica que nos ha hecho posibles; esto es, poner bajo observación los 

caminos que hemos recorrido y que nos han traído hasta aquí: nuestra historia vivida 

 

2. Por otro, considerar las condiciones actuales de su manifestación, esto es atender a la situacionalidad 

misma en la cual el sentido busca su reconocimiento. 

 
 Representándolo gráficamente, podemos proponer el siguiente modelo clínico: 

 

 
 

1. Respecto de la Historia Vivida: 

 Una primera dificultad para hacer presente la historia vivida consiste en hacerse cargo que esta no 

puede “representarse” objetivamente; recordar no puede ser entendido como un acto libre de prejuicios ni 

afectos. En este aspecto, Varela (2000) señala: 
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 “Cada vez que intentamos rastrear los orígenes de una percepción o de una idea, chocamos contra un 

fractal que retrocede permanentemente ante nosotros. No importa dónde investiguemos, tropezamos siempre 

con la misma multiplicidad de detalles y vinculaciones recíprocas. [..] En ningún lugar podemos arrojar el 

ancla y decir: de aquí partió esta percepción y de esta manera se desarrolló” (pp. 383) 

 

 La revisión de la historia vivida no debe ser establecida en términos de una anamnesis, de sucesión 

de “ahoras” ordenados por anterior y posterior, sin poner nada en juego; la revisión de los senderos recorridos 

en la historia del acoplamiento social del individuo no debe ser una recolección de datos vacíos que ordenen 

una progresión en el tiempo; por el contrario, se requiere de un pensar “rememorante” –en términos 

heideggerianos- para comprender cómo se ha ido constituyendo y desplegando una manera de afectarse ante 

las cosas y de interpretar los asuntos de interés. 

 

 Dicho pensar rememorante consiste –con Varela et al. (1993)- en poner atención a la forma en que 

los recuerdos han sido constituídos; es decir, prestar atención tanto al contexto encarnado en que el recordar 

es relevante (por qué recordar es importante en este momento y en relación a qué intencionalidad) como al 

rastreo interpretativo de las condiciones situacionales que han posibilitado la relación singular que se 

establece con la historia. Dichas condiciones situacionales “nos muestran que es posible que seamos como 

somos y que actuemos como hemos actuado. Nos muestra que nuestra experiencia ha sido viable” (2000, pp. 

384) 

  

 De este modo, para comprender la manera viable de enactuar un mundo, la consideración y recuerdo 

de la historia de vida debe atender a dos registros: 

 

a) debe rastrear las relaciones e historias significativas que se han vivido para, a través de ellas, 

desocultar los aprendizajes que se han desarrollado; en este aspecto, –con Weber (2001)- investigar las 

relaciones significativas permite hacer aparecer la creación mutua del mundo y del sujeto, proporcionándonos 

la clave para entender por qué los individuos aparecen en un calce tan notable en su contexto. El recorrido por 

la historia permite comprender las cualidades de las inteligencias situadas, esto es, las maneras adaptativas 

que han desarrollado las personas para ingresar en mundos compartidos de significación. 

 

 En este aspecto, es importante volver a señalar que el recordar, como un recorrer la historia de vida, 

nunca es un acto “puro” sino cargado de afecto, y es justamente a partir de dicha afección que la trama 

histórica se abre, pero también se cierra. Al respecto, Varela (2000) plantea: 

 

 “En nuestra percepción del mundo olvidamos todo aquello que aportamos para percibirlo de este 

modo precisamente porque estamos incluidos a través de nuestros cuerpos en el proceso circular de nuestros 

comportamientos” (pp. 383) 

  



 De este modo, podemos considerar que no recordamos todas las coyunturas contextuales que nos han 

hecho posibles, sus detalles, sus matices, y por ello es importante invitar a las personas a relacionarse con 

ellas para comprender que sus regularidades e interpretaciones son fruto de una historia conjunta. 

 

 En este aspecto, podemos afirmar –con Varela- que la realidad no está hecha a nuestro antojo sino –

con Bateson- deuteroaprendida en contextos que siempre involucran a otros. El carácter imprescindible de la 

alteridad para la configuración de la identidad descentrada, nos exige explorar quiénes han sido parte del 

proceso de deuteroaprendizaje, quiénes estuvieron ahí para cuidar o amenazar esa historia, en quiénes 

aprendimos a mirarnos para desear lo que deseamos. Desarrollando esa exploración aparecerán las personas y 

momentos significativos que forman parte vital de dicho mundo posible, los cuales se presentifican en 

imágenes o voces en la dimensión imaginaria. 

 

 En este aspecto, volviendo a relacionar a Bateson con Varela, podemos señalar que las relaciones e 

historias que han posibilitado la garantía del sentido constituyen una dimensión sagrada14de la vida. Para 

Bateson (1994) los sistemas cultivamos la integridad y lo hacemos a través de prácticas que no queremos que 

sean tocadas, de manera que cuando son puestas bajo observación se puede poner en jaque la unidad mayor a 

la cual dichos actos tributan. Dichas prácticas constituyen aspectos de nuestras vidas donde “sólo los necios 

entrarían sin pedir permiso, son terrenos donde los ángeles temerían entrar.” (pp. 28) 

 

 Podemos plantear entonces, que aquello que hemos aprendido a garantizar en nuestra historia 

constituyen ámbitos sagrados para nuestras vidas y por ello aprendemos a no tocarlos. Al respecto, Bateson 

(1994) señala: “protegemos nuestros propios sentimientos y de los demás y a veces es sabio hacerlo.” (p. 88) 

 

 Considerando a Varela (2000), podemos afirmar que lo sagrado de la integridad es consecuencia del 

proceso circular y auto-reflexivo que está a la base de toda identidad sistémica; no tocamos nuestro mundo de 

sentido porque no podemos ver fuera de él: 

 

 “Al igual que el joven del dibujo de Escher (“Galería de cuadros”), vemos un mundo que se 

convierte en el sustrato que nos produce, cerrando así el círculo y haciendo que se entrecrucen las líneas. Al 

igual que en el grabado de Escher, no hay salida hacia ninguna parte. Si intentáramos salir, nos 

encontraríamos nuevamente en un círculo sin fín que se perdería en un punto central, dentro de un espacio 

vacío” (pp. 383) 

 

 Más aún, si consideramos que el mundo que experimentamos a través de nuestra corporización –

embodiment- se ha conformado en una trama de relaciones significativas, entonces “romper la ceguera” 

implica salir de algún modo de una matriz relacional, con lo cual el cambio personal siempre interpela a otros. 

																																																								
14 Ver Bateson y Bateson (1994) 



En este sentido, deuteroaprender a mirar de otra manera implica desafiar la integridad, las sagradas 

dimensiones de la historia vivida, los terrenos donde  los ángeles temerían pisar. 

 

 En este aspecto, podemos plantear que una psicoterapia relacional del sentido debiera considerar una 

ética de lo sagrado, en tanto –con Varela- nuestra historia viable no sólo es digna de ser contada sino que –

con Bateson- contempla y cuida a muchas otras personas y momentos que forman parte de nuestros ámbitos 

de significación. Así pensado, cuando las personas acuden a un espacio psicoterapéutico le permiten al 

terapeuta entrar en “tierra santa”, anticipando que lo que ha sido cuidado deberá ser puesto bajo observación. 

 

 Al respecto, Bateson (1994) señala: 

 

 “hay personas que consideran importante comunicar información que causará dolor, y a veces esas 

personas tienen la sabiduría de su parte […] esas personas forman una subespecie de todos aquellos que se 

aventuran y precipitan a regiones que los ángeles temen pisar.” (p.87) 

 

 Considerando esta propuesta en Bateson, podemos aventurarnos en señalar que la psicoterapia puede 

ser entendida como un espacio donde esa transgresión puede tener lugar. 

 

 Ahora bien, lo que hemos llamado lo sagrado en la vida de las personas se expresan en acciones 

corporizadas dentro de su contexto evolutivo en la co-deriva social que las han posibilitado. Desde un punto 

de vista vareliano, debiéramos situar las aptitudes y aprendizajes en las historias vividas no sólo como 

descripciones o relatos de las mismas, sino también en la vivida inscripción corporal. En este aspecto, la 

corporización –embodiment- expresa la forma sensual y sensible de ser y estar en el mundo, por lo cual 

reviste un protagonismo central; de este modo, en el recorrido biográfico es importante invitar a las personas a 

considerar su cuerpo como la expresión material radical de dicha aventura.  

 

 Apoyando este concepto, podemos señalar –con Varela y Depraz (2000)- que  las fluctuaciones 

subjetivas implican transformaciones corporales completas, por lo tanto la fuerza afectiva se manifiesta en un 

cuerpo vivido –leib-. Por lo tanto, el cuerpo no debe ser considerado como un armazón a través del cual 

alguien relata su vida, sino como la matriz misma, el hogar que contiene y conforma el sentimiento. 

 

 Es relevante invitar a las personas a prestar atención al cuerpo vivido como un campo hermenéutico, 

esto es, como un terreno interpretativo que permita desocultar el sentido; dicha atención al cuerpo constituye 

una de las fuentes más ricas de generación de hipótesis, ya que las huellas de lo vivido están registradas e 

inscritas en él: las posturas, las maneras de (des)vestirlo, las formas de (des)cuidarlo, los gestos, los lugares 

que se tocan, las zonas que no se ven, los ritmos para expresarse, la fuerza o sutileza para moverlo, son nudos 

a través de los cuales habla la historia y los ancestros. 

 



 A partir del cuerpo mismo es posible proponer un rastreo genealógico de su conformación, como una 

manera de romper la disociación cuerpo/mente. Si esta invitación tiene mérito, el cuerpo puede comenzar a 

hablar, puede ser comprendido en su íntima relación con los otros y en su condición aporética: por un lado 

como poiesis, esto es como expresión creativa y encarnada de las dignas aptitudes desarrolladas en la historia, 

y por otro como delimitación, en tanto restringe la experiencia a determinados márgenes. 

  

b) Debe prestar atención a lo excluído, es decir, a aquellas relaciones o historias que se dejaron de tener 

por el privilegio de las vividas; a través de estas relaciones marginadas es posible hipotetizar sobre los 

deuteroaprendizajes que no tuvieron oportunidad de expresarse. 

 

 En este aspecto, la exploración de la historia vivida sólo puede ser traída y expuesta a través del 

recuerdo en un relato: un guión que prioriza, censura y subraya; de esta manera, las historias significativas 

que han permitido la sobrevida de nuestros ámbitos de sentido han dejado excluídas u olvidadas otras 

múltiples historias posibles, que en su marginalidad han posibilitado la continuidad de nuestro “yo personal”. 

 

 Así pensado, podemos plantear que nuestras maneras de dar valor, de hacernos selectivamente 

sensibles al mundo a través de nuestra historia vivida, han dejado al margen una inmensidad de otros 

aprendizajes probables: algunos de ellos han tenido presencia ocasional en nuestras vidas, mientras que de 

otros no existen testimonios que den cuenta de su aparición. 

 

 Estos aprendizajes que no han tenido oportunidad de desarrollarse por el “triunfo” de la continuidad 

del sentido –la persistencia del yo personal en Varela- constituyen los ámbitos relacionales, narrativos y 

afectivos poco privilegiados o inexistentes, los cuales –considerando al filósofo argelino Jacques Derridá15- 

pertenecen a la dimensión de lo no-dicho16. 

 

 Siguiendo a Derridá, si consideramos el relato de nuestras vidas como un proceso de edición de una 

historia, entonces la forma en que se cuenta, las palabras que se eligen, la prosodia para contarla, los 

márgenes por los cuales se rige, las personas que han quedado incluídas en la historia, conforman el proceso y 

la estructuración de nuestro “yo”; al mismo tiempo, en tanto se estructura la edición de la historia, se 

establece un límite que margina y excluye extensos ámbitos de historias posibles; como plantea el filósofo 

argelino: la escritura (lo dicho) es finita, lo no editado (lo no-dicho) es pura vastedad.  

 

 Podemos encontrar en Varela et al (1993) una manera distinta pero complementaria de referirse a 

este proceso aporético: al apuntar a la naturaleza descentrada del yo, señala que como consecuencia de nuestra 

																																																								
15 Ver Derrida (1989) 
16 Este concepto, aunque no fue desarrollado literalmente por Varela, presenta utilidad para enriquecer su 
perspectiva, puesto que adscribe a la naturaleza aporética/paradójica de la identidad: lo dicho/lo no dicho 
como conceptos contrapuestos pero involucrados en el mismo proceso. 



historia viable desarrollamos una “arraigada respuesta emocional que condiciona toda nuestra conducta y 

modela todas las situaciones que vivimos” (pp. 105); sin embargo, nuestra dimensión experiencial está 

conformada por una contínua negociación y tensión entre muchas sensaciones posibles, que terminan 

alineándose en torno a una vivencia privilegiada: 

 

 “Si hubiera un yo sólido con existencia real, [..] su inmutabilidad impediría que acontecieran las 

experiencias; su naturaleza estática pararía en seco el constante ascenso y descenso de las experiencias” 

(pp.106) 

 

 La resultante de dicho proceso es la edición condicionada por una historia, pero conviven en ella 

múltiples experiencias en paralelo, que si bien no terminan por expresarse permanecen disponibles. 

Atreviéndonos a generar un puente entre las dos perspectivas, el “yo emergente” muestra relación con lo 

dicho, asi como “las otras experiencias que se diluyen” se pueden relacionar con lo no dicho. 

 

 Si bien excluídas, las historias marginadas están presentes –por contraste- en su ausencia y 

constituyen un marco de atención clínica muy relevante puesto que si bien nuestro yo personal se ha hecho 

especialista en ciertos aprendizajes y con ello en maneras privilegiadas de dar significación, al mismo tiempo 

se ha hecho “torpe” en otras dimensiones de inteligencia situada. Estas dimensiones de “torpeza” nos invitan 

a escuchar e imaginar las múltiples historias relacionales, narrativas y afectivas contra las cuales nuestro yo 

personal se ha establecido, los otros mundos que han quedado en el camino sin explorar o con recorridos 

bloqueados. Poner atención a estos territorios de lo no dicho permite al terapeuta comprender las relaciones y 

relatos por los cuales las personas han preferido no transitar o bien dejar de hacerlo, no sólo por no disponer 

de un “saber-hacer” pragmático, sino porque existencialmente ha sido importante privilegiar –

deliberadamente o no- otras historias en la co-deriva de su acoplamiento social. Nuestra historia viable ha 

exigido la inviabilidad de otras historias; no obstante, ellas están presentes por contraste. 

 

 La tentativa de hacer emerger lo no-dicho, esos caminos no suficientemente recorridos, permiten una 

conversación genealógica de la configuración histórica del yo personal descentrado a través de poner bajo 

observación las cualidades afectivas y acciones corporizadas que han permanecido obturadas, y en las cuales 

puede residir gran parte de la flexibilidad que la vida presente les convoca. Esta propuesta que invita a 

relacionarse con la historia tanto en su expresión como en su exclusión, es otra manera de manifestarse la 

aporía de la identidad: la memoria y el olvido como aspectos contrapuestos pero indisolubles de un proceso 

histórico. 

 

 En términos de Varela (1989), permite la emergencia del sin fundamento intrínseco del fundamento 

de nuestra existencia, o dicho de otra manera, promueve la revisión biográfica del proceso de edición de la 

historia que nos ha hecho posibles, permitiendo que la persona pueda hacer presente en la revisión tanto las 



relaciones y significados que lo han hecho selectivamente orientado –los aprendizajes privilegiados- como las 

relaciones y significados que han quedado al margen de su trama –los aprendizajes obturados- 

 

2. Respecto de la Situacionalidad: 

  En este aspecto, la vida cotidiana de las personas debe ser atendida en términos de la situacionalidad 

de la experiencia que constituyen los momentos decisivos del proceso de dar garantía a la identidad. Dicha 

situacionalidad permite desocultar “la escala de valores”17 que se tramita momento a momento en nuestra 

dinámica contextual/existencial que nos permite reconocernos y mantenernos continuos. 

 

 Siguiendo a Varela, los seres humanos no somos agentes pasivos en un mundo disponibles solo a ser 

estimulados para luego reaccionar de acuerdo a nuestra estructura, sino que somos agentes activos en él, 

lanzados al momento siguiente dado el principio de autonomía que nos rige; por lo tanto, en tanto estamos 

siempre arrojados, podemos señalar que terapéuticamente es importante atender a la intencionalidad del 

movimiento, el cual habla de lo que es importante para la integridad de la vida de las personas. 

 

 Como se señaló anteriormente, debemos considerar la identidad como una posibilidad ofrecida, 

como un flujo y no como un estado consolidado, y por ello atender a la situacionalidad de la experiencia 

permite hacer presentes los aspectos de preocupación que constituyen las dimensiones de sentido para cada 

persona. Un punto interesante aquí, es que como este proceso está siempre en-curso18, la preocupación por 

nuestra continuidad genera un “movimiento que va constantemente más allá del estado dado de las cosas” 

(Jonas, 1968, p. 243). 

 

 Podríamos plantear metafóricamente, que nuestro yo emergente es una captura del flujo incesante de 

la experiencia: como una toma fotográfica, capturamos el momento y lo narramos para su registro; sin 

embargo, el carácter siempre en movimiento del flujo de la experiencia nos impulsa al momento siguiente, a 

la siguiente toma, que en su plano de secuencias configura el ordenamiento de nuestro “yo personal”. Sin 

embargo, es importante señalar que la captura no sólo registra, también atrapa. 

 

 Siguiendo a Varela (2000), dicho movimiento está guiado por el afecto, en tanto soy afectado o 

movido antes de cualquier “yo” que sepa, por lo tanto la mente es fundamentalmente algo que surge de la 

tonalidad afectiva, que está incrustada en el cuerpo. Así expuesto, el movimiento está dirigido por el afecto, y 

lo orienta la necesidad del reconocimiento de las dimensiones de significación que configuran nuestro “yo 

personal”; así entonces, la situacionalidad de la experiencia cotidiana representa la permanente condición 

para la continuidad del sentido bajo la amenaza de su extravío. 

 

																																																								
17 Ver Weber y Varela (2002) 
18 En inglés la palabra ongoing es más precisa. 



 En este aspecto, podemos señalar que el sentido se busca porque no se puede mantener; las raíces del 

ocultamiento o pérdida cotidiana del sentido puede ser comprendida por la misma direccionalidad cinética de 

la experiencia; el movimiento de nuestro cuerpo-afectado nos empuja sobre el contexto buscando las 

situaciones y relaciones que nos permitan temporalmente la satisfacción de nuestro afecto; en este aspecto, 

Weber (2001) señala: 

 

 “El deseo es el complemento para el mundo exterior, que el organismo crea por su auto-afirmación; 

la falta es superada o incluso sobre-satisfecha en el momento de su ocurrencia.” (p. 14) 

 

 De este modo, podemos plantear que considerar la temporalidad del movimiento del sujeto-afectado 

implica que la escucha clínica debe hacerse sensible a la intencionalidad hacia lo ausente: esto es, hipotetizar 

sobre qué ámbito de significación está siendo buscado o tramitado en la situacionalidad de la experiencia 

cotidiana. 

 

 Para fundamentar este planteamiento, consideremos lo señalado por Varela et al. (1993) 

 

 “la cognición como acción corporizada siempre se orienta hacia algo ausente: por una parte, siempre 

hay un próximo paso para el sistema en su acción guiada perceptivamente; por lo demás, los actos del sistema 

siempre se dirigen hacia situaciones que aún no están en acto” (pp. 239) 

 

 Esta viñeta representa el núcleo central de lo que Varela denominó la Biología de la Intencionalidad, 

expresión del proceso autoreflexivo y autónomo de todo lo viviente; al respecto señala: 

 

 “la intencionalidad de la cognición en cuanto acción corporizada consiste primariamente en que la 

acción está dirigida. Aquí la doble faz de la intencionalidad se corresponde [por una parte] con las 

posibilidades de acción que ve el sistema, y [por otro] con cómo las situaciones resultantes cumplen o dejan 

de cumplir esas posibilidades” (pp. 239) 

 

 Así entonces, la intencionalidad hacia lo ausente implica –para una psicoterapia relacional del 

sentido- que debe ser desocultado el sentido que orienta la búsqueda del momento siguiente. Dicho 

desocultamiento, en la medida que se ha podido establecer una relación clínica que ha permitido mapear los 

registros de la dimensión imaginaria, puede ser hipotéticamente anticipado aunque nunca preestablecido con 

certeza. 

 



 Varela et al (1993) relacionan este concepto con la noción heideggeriana de “intencionalidad”, que 

consiste en una estructura existencial de ser-en-el-mundo que Heidegger denomina trascendencia19: nuestra 

existencia continuamente supera o trasciende situaciones presentes en bien de posibilidades futuras. 

 

 Considerando estos conceptos, podemos señalar que si bien la intencionalidad hacia lo ausente 

muestra su evidencia en el despliegue situacional de las personas, el sentido que está trascendiendo no es 

evidente ipso facto; en cada momento de expresión hay un valor presente pero implícito involucrado en su 

movimiento: presente, porque el sentido se está manifestando, pero implícito porque su manifestación no está 

declarada. 

 

 Resumiendo lo que hemos señalado, podemos plantear que el flujo contínuo de la experiencia 

movilizada por la “génesis constante de significado” (Varela, 2000, pp. 104) impulsa al individuo al siguiente 

encuentro -aún ausente-, orientado por la intencionalidad nunca finalmente satisfecha. Una consecuencia de 

este desplazamiento constante es que el sentido manifestado en la situacionalidad queda perdido –y muchas 

veces oculto- para las personas, generando el inevitable misterio cotidiano de no saber con claridad qué 

motivos han orientado nuestros pasos. 

 

 Si bien atender a la intencionalidad hacia lo ausente implica desocultar los “propósitos” que nos 

orientan, dicha direccionalidad debe ser puesta siempre en relación con la posibilidad permanente de su 

extravío. En este aspecto, pensar en la amenaza de la posibilidad del sin-sentido en el proceso situacional en 

el cual el yo descentrado se actualiza afectiva y lingüísticamente es crucial para comprender la persistencia de 

la orientación selectiva de las personas en el mundo. Vamos a decir con Jonas –y con Varela en su intertexto- 

que dada nuestra cualidad autointeresada, no sólo aprendemos a preocuparnos por nuestra continuidad 

identitaria sino también por la posibilidad de su interrupción. 

 

 En este aspecto, podemos señalar que nuestra dimensión imaginaria también recrea e imagina el 

“fantasma” de la caída del sentido, y por ello nos movilizamos dentro de las fronteras que garantizan nuestro 

ser-en-el-mundo, intentando mantener a raya las condiciones que nos amenazan; sin embargo, como ya 

señalamos, dado el carácter incesante del flujo de la experiencia y de las condiciones fluctuantes del medio en 

que nos hallamos, cotidianamente nos vemos interpelamos en la amenaza de la significación. 

 

 Complementando esta perspectiva, podemos volver a considerar otro concepto de Jacques Derrida20, 

quien señala que las personas se esfuerzan por salir adelante de las situaciones bajo el permanente asedio de 

la diferencia, de la interrupción de la significación que las define; siguiendo al autor argelino, será 

																																																								
19 Ver Heidegger (2005) 
20 Ver “Cogito e Historia de la Locura”, en Derridá (1989) 



precisamente este asedio que no nos abandona y que se perpetúa en su amenaza, la condición bajo la cual la 

racionalidad crea una cerrazón que impone un límite. 

 

 En estos términos, la intencionalidad hacia lo ausente implica una direccionalidad del movimiento a 

través del asedio del sin-sentido; dicho de otro modo, la propositividad que busca la manifestación del sentido 

en el contexto implica que las personas gastan tiempo y energía en eludir o enfrentar la amenaza de la 

diferencia; en términos clínicos, atender al modo en que las personas resuelven sus impasses cotidianos 

constituyen una fuente primordial para la comprensión de la singularidad que se pone a prueba en el presente 

vivido. 

 

Como ejemplo clínico, es interesante pensar que cuando las personas plantean tener ciertas “mañas” 

–como rituales o haceres esquemáticos-, que a través de ellas se anudan hebras de significación que se 

encuentran intensamente desafiadas por el asedio: basta con pedirles a las personas que cambien un poco sus 

rituales para que la angustia del sin-sentido emerja, y probablemente es por eso que dichas “mañas” deban 

permanecer en su sitio mientras no podamos comprender cómo han llegado ahí a través de estrategias viables 

de regulación afectiva. Es en la situacionalidad de la experiencia donde podemos poner atención a la manera 

en que las personas hacen frente al dilema existencial de mantener su reconocimiento, lidiando con el asedio; 

de esta manera, la práctica terapéutica no necesita ir en búsqueda de las grandes experiencias o los hitos 

épicos, si no que rescatar lo pequeño y lo concreto de la vida de las personas y a través de ello disponer una 

atención sensible al flujo existencial de la tramitación del sentido. 

 

 Es importante enfatizar que “hacer foco” en la situacionalidad de la experiencia vivida implica 

distinguir las condiciones de la alteridad que son requeridas para la enacción del significado; en este aspecto, 

es crucial poner atención a las dimensiones de vinculación con el contexto que proveen las condiciones que 

posibilitan la autointeresada dinámica de la integridad. Por lo tanto, debemos poner atención a los vínculos y 

relaciones que ayudan a las personas a mantener ese proceso, que los cuidan de no generar diferencias en la 

manera de valorar las cosas, generando las condiciones para una autoreflexividad “conveniente”. Girando el 

argumento, podemos señalar que muchos “otros” requieren de nuestra presencia inalterable para garantizar su 

propio modo de significación, razón por la cual la integridad o la transformación adquieren también un status 

ético. 

 

 Esta dinámica codependiente, entendible por las características del acoplamiento social, genera esa 

maravillosa sincronía de que la manera de buscar el mundo se encuentra con gente disponible a recibirnos; 

siguiendo a Varela (2000): 

 

 “Yo mismo no es solamente privado ni solamente público, pero es ambas cosas a la vez. Y lo mismo 

sucede con los tipos de narrativas que acompañan a los “yoes”, tales como valores, hábitos y preferencias. 



Desde un punto de vista lógico funcionalista, el “yo” puede ser entendido para la interacción con otros, para la 

creación de la vida social.” (p. 106) 

 

Retomando la noción de asedio, no sólo hay que considerar los vínculos convenientes para la 

continuidad del sentido si no, por contraste, también es importante connotar aquellas relaciones que son 

molestas e inconvenientes a este proceso auto-afirmativo, ya que a través de ellas se tramita la diferencia que 

concretiza lo que los desafía. 

 

 Como hemos señalado, considerar la situacionalidad de la experiencia nos convoca a prestar 

atención a las maneras en que las personas operan en la inmediatez de una situación dada; dicho “modus 

operandis” se expresan en lo que Varela (1996) denomina la encarnación de los micromundos a través de los 

cuales las personas enactúan su saber hacer.  Los micromundos constituyen las disposiciones a la acción 

establecidas históricamente, que conforman los modos en que las personas se presentan y resuelven la 

inmediatez de la experiencia concreta: 

 

 “En cada uno de estos momentos de ruptura, el modo en que volverá a constituirse el agente 

cognitivo no es materia de decisión externa ni tampoco de planificación previa. Se trata de la emergencia del 

sentido común, de la configuración autónoma de una postura adecuada que ha sido establecida por la historia 

de vida del agente en su participación activa.” (pp. 18) 

 

 Dicho momentos de ruptura o quiebres pueden ser entendidos –a través de lo que hemos desarrollado 

hasta aquí- como la interpelación situacional que las personas atraviesan cotidianamente,  que no se enfrentan 

a partir de un análisis lógico o racional sino desde su saber hacer encarnado. Una vez expresados, el 

entendimiento puede ser establecido: 

 

 “Una vez que ha sido seleccionada una postura conductual o que se produce un micromundo, 

podemos analizar con mayor claridad su forma de operación y su estrategia óptima” (pp.18) 

 

 Así entonces, los micromundos pueden ser entendidos como los momentos a través de los cuales el 

sentido es “puesto en jaque” y que se expresa como una respuesta, la puesta en acto del registro imaginario 

que constituye la identidad del “yo personal”. En este aspecto, podemos considerar que la respuesta del 

individuo no sólo es una manera de proponer una relación con el mundo, sino también un modo de responder 

a la propia identidad puesta en juego21. 

 

																																																								
21 Esta manera de entender “la respuesta” entra en sintonía con la noción heideggeriana del “llamado” del ser 
que se presenta en el despliegue del Dasein en el mundo; dicho llamado –como interpelación- encuentra una 
respuesta del Dasein, la cual –circularmente- estará por verse si corresponde o no al llamado del ser. 



 Cuando Varela señala que nuestro saber hacer revela nuestro sentido común, podemos ahora 

entenderlo de este modo: en la situacionalidad de la experiencia, y en especial en esos instantes no 

deliberados, las personas se despliegan saliendo adelante de esos momentos con la maestría que su saber 

hacer histórico les permite, expresando sus estrategias adaptativas de afrontamiento. 

  

 Es interesante pensar que en el despliegue de dichas estrategias viables, se hace tributo al recorrido y, 

por lo tanto, en el presente concreto se re-edita la biografía: a través de la manera en que las personas salen 

adelante de la situación habla la historia. En este aspecto, podemos señalar que en cada micromundo concreto 

y vivido, muchas historias se entrelazan, muchas voces y personas quedan tramitadas en la contingencia22. En 

este punto, podemos señalar –parafraseando a Varela-: como una improvisación de jazz, el entorno ofrece la 

excusa para la música del sentido dada por la perspectiva sensible del sujeto involucrado23  

 

 Siguiendo con esta metáfora, dicha música del sentido que intenciona el encuentro con los otros, es 

una composición que se ha escrito en la historia y a través de ella viven múltiples melodías y situaciones. Esta 

cualidad multidimensional del registro imaginario nos recuerda una cita del poeta inglés Walt Whitman: “soy 

inmenso, contengo multitudes”24 Al respecto, podemos afirmar que a través del saber hacer confluyen y 

reviven multitudes de experiencias vinculadas a otros, las cuales se expresan misteriosamente en cada 

momento de emergencia identitaria concreta y encarnada. Dicho en otros términos, si bien la emergencia del 

yo descentrado debe ser considerada en la textura del momento presente –el estado de ánimo, la alteridad 

implicada, el momento del día, las condiciones del clima- al mismo tiempo debemos aprender a escuchar las 

otras voces, visualizar las otras imágenes, pulsar la intensidad de las otras emociones que se expresan en los 

dichos y actos de las personas: a través de nuestro saber hacer habitan muchos ausentes pero implícitos. 

 

 Hacer hablar a la multitud involucrada en la maestría del saber hacer puede constituir una práctica 

clínica que favorezca el desocultamiento de las hebras de significación para ponerlas en contacto con la 

vastedad sensual de la vida recorrida, permitiendo un agenciamiento ético y deconstructivo con el recuerdo 

del pasado. 

 

 

 

 

 

 

																																																								
22 Este planteamiento dialógico desarrollado por Mijail Bajtin ha sido trabajado con mucho detalle para la 
clínica sistémica por Peter Rober (2002, 2005) Aquí nos atrevemos a relacionar aspectos dialógicos con los 
conceptos de Varela. 
23 La cita original es: "como una improvisación de jazz, el entorno ofrece la "excusa" para la ‘música’ neural 
desde la perspectiva del sistema cognitivo involucrado",  ver Varela (2000, p. 101) 
24 Ver Whitman, W. (2008) 



VI. UNA VIÑETA CLÍNICA 

 

Consulta Pedro, 24 años. 

Tez clara, 1.80 mts de altura, pelo rubio, ojos azules. 

Ropa deportiva, zapatillas. 

Sonríe al saludar, estrecha fuerte la mano. 

	
	 Respecto de consultar, señala que quiere encauzar su vida y que siente un desorden mental que le 

impide priorizar. En este aspecto, dice que tiene conciencia que ha estado fumando mucha marihuana y que 

tiene que bajar el consumo; cuenta que ya logró controlar el consumo de alcohol después de hacer un pacto 

con su madre: si ella dejaba el cigarrillo,  él dejaba de tomar. Sobre el desorden mental, dice que de pronto se 

encuentra pensando en preguntas profundas, que no puede compartir con sus amigos a quienes ha empezado a 

encontrar superficiales y fomes. Sabe que la marihuana le facilita esas divagaciones y eso no le gusta del todo. 

 

 

En este inicio, se puede hipotetizar la vivencia de un “desorden mental” como la expresión de un momento de 

discontinuidad del sentido respecto de la importancia de establecer prioridades en su vida: ¿por qué el 

desorden resulta intolerable, a qué asedio puede conducir?; por otro lado, el pacto con la madre surge como 

un escenario situacional para la decisión: ¿de qué manera la alteridad es constituyente de sus decisiones y 

compromisos? ¿de qué modo el pacto o el compromiso representan el formato para el alivio de la angustia? 

Asimismo, el desorden mental aparece vinculado a las preguntas profundas, por lo tanto, podemos 

preguntarnos por el contraste, ¿qué relación ha establecido con lo superficial, lo evidente? En esta línea, la 

marihuana se constituye como la materialidad a través de la cual se expresa el asedio. Por último, respecto de 

los amigos, establece una diferencia temporal: los ha empezado a encontrar fomes, sin embargo él ha 

pertenecido a esas relaciones, las cuales han formado parte de su mundo viable; ¿qué hizo la diferencia? ¿qué 

historia contiene el quiebre de sentido? 

 

Entonces, cuando le pregunto sobre esa distancia que ha empezado a sentir con sus amigos, Pedro relata la 

siguiente historia: 

 

P: Lo que pasa es que hace dos años terminé un pololeo de 1 año, con Josefina, que fue increíble y que 

me hizo cuestionarme todo.  

T: ¿Cuál es tu historia familiar, para entender porqué esa relación te hizo mirar el mundo de otra 

manera? 

P: Vengo de una familia de 6 hermanos, de cultura conservadora, todos los hombres de la familia 

somos Ingenieros, era obvio que tenía que ser así, ni siquiera me pregunté si quería ser ingeniero; las 

matemáticas me resultaban fáciles 

T: ¿y qué diferencia hizo aparecer Josefina en tu vida? 



P: Con ella se me dió vuelta el mundo; vivía sola, se dedicaba a la orfebrería, sus papás eran separados; 

con ella conocí todo un mundo que no conocía, hacer el amor y no sólo el sexo; me integré a sus 

amistades, ella me cuestionaba el porqué de las cosas; con ella empecé a fumar marihuana. 

T: ¿Qué dijeron en tu familia y tus amigos sobre ese cambio? 

P: Dejé de ver a mis amigos y mi familia me decía que estaba equivocado, hasta que ví a mi mamá 

llorar por mi cambio; entonces me empecé a dar cuenta que Josefina me traía problemas, las cosas 

empezaron a andar mal; al final terminé con ella -y luego de eso aumenta su consumo de marihuana.- 

 

Cuando Pedro relata la manera en que ingresó a estudiar Ingeniería, el criterio de “lo obvio” parece obturar la 

posibilidad de pensar sobre su interés: “ni me lo pregunté” aparece como una frase que puede vincularse a 

muchas otras situaciones de su vida, siendo parte de su significación añadida –surplus of meaning- a la 

experiencia, por lo cual se hará necesario ingresar en la historia que ha hecho posible la ausencia de la 

pregunta –lo que no deuteroaprendió en su historia vivida-. En este escenario, la aparición de Josefina en su 

vida genera la posibilidad de la diferencia: en tanto se enamora, sus sentidos se abren a la experiencia de 

contraste. Las relaciones de amistad y familiares que le han permitido la garantía de la continuidad identitaria 

son desafiadas por esta nueva relación; la comodidad de lo conocido comienza a ser interpelada, ámbitos 

sagrados de su vida son puestos bajo observación y amenaza. El consumo de marihuana puede empezar a 

entenderse como la expresión concreta a través de la cual se reedita la relación con Josefina, en especial por la 

conexión con los afectos y la reflexividad. 

 

La madre figura nuevamente como parámetro normativo: tanto vinculada al dejar de tomar alcohol y a dejar 

caer la relación con Josefina; por lo tanto, será importante explorar de qué modo se hizo sensible a la 

sensibilidad de la madre y qué emociones podrían haber quedado censuradas o desplazadas de esa relación, 

las cuales participan en generar la dimensión del asedio del sentido. 

 

T: me estado preguntado por tu manera de tomar decisiones (para rastrear situacionalidades a través de 

las cuales puntualizar la enacción del sentido) 

P: Bueno, la carrera de la Universidad lo decidí porque me era fácil, nunca lo estudié por gusto. 

T: ¿y con las mujeres? 

P: Me llegan, lo que me venga, lo que me cayó del cielo 

 

Vuelve a aparecer la polaridad fácil/difícil, ésta vez vinculada a otra hebra de sentido: el gusto y su contraste, 

el disgusto. Esta conexión es interesante puesto que abre alternativas de exploración; el gusto en sus distintos 

motivos: en tanto deseo (el gusto por…), en tanto interés (lo que me gusta…), en tanto relación consigo 

mismo (me gusto…) y tanto relación con la incomodidad y el enojo (me disgusto….)  Entonces, le pido que 

me cuente su historia de relaciones de pareja. 

 



Su primera polola la tuvo a los 19 años; era amiga de su hermana menor, quien pasaba mucho tiempo en su 

casa, lo cual le permitió conocerla e invitarla a salir; fue su primera cita, y duraron un mes. Luego, pololeó 

con una compañera de Ingeniería, con quien hacía los trabajos para la Universidad; fue su segunda cita, era 3 

años mayor que él. Sus primeras relaciones de pareja pueden ser pensadas como dos lunas llenas: ambas 

relaciones no implican un movimiento desde él: le llegan y las acepta. El movimiento viene dado desde el 

interés de ellas, al cual él responde. ¿Cómo habrá aprendido esa estética?, que conforma otro registro de su 

significación añadida: reconocer su deseo como respuesta al deseo de ella. 

 

Su tercera polola fue Josefina, a quien conoce en un viaje con su familia en un crucero: ella estaba trabajando 

como garzona, y una tarde en que él estaba tomándose un trago mirando el mar, ella se le acerca; conversan, 

acuerdan encontrarse en la noche. Tienen un romance en el viaje; sin embargo, cuando llegan a destino, ella le 

pregunta: “¿qué somos? ¿en qué quedamos?” , entonces Pedro le devuelve la pregunta: “¿y tú que crees?”, y 

ella responde: “que nos vamos a seguir viendo”, ante lo cual él contesta: “pues sí, obvio…” 

 

La pregunta de Josefina lo interpela a responder desde su interés; dicha situacionalidad le exige transitar por 

el asedio, ante lo cual reitera la estética anterior: responder al interés de ella. Es interesante pensar cómo en 

esa manera de hacer frente al asedio se expresa su know-how, manifestación de su inteligencia situada: ¿qué 

aprendizajes hablaron a través de esa respuesta? ¿qué historias conforman la trama de ese know-how? 

 

Siguiendo con la historia amorosa, luego de terminar con Josefina no sale con ninguna mujer, y luego viaja a 

Inglaterra a estudiar Inglés; en ese viaje tiene varias aventuras: “la actitud de las mujeres era más directa, más 

liberal”; de pronto se encuentra saliendo con tres mujeres a la vez, y entonces empieza con una conflictiva 

moral: “pensaba que no era correcto lo que estaba haciendo”; piensa que tiene que decidir y que se tiene que 

poner a pololear con una de ellas; para eso, resuelve que la primera que lo llame por teléfono es la elegida. 

Cuando vuelve del viaje comienza a tener “pinchazos” en bares y en la Disco, recreando la escena del 

crucero: se ubica en una posición en que logra que alguna chica lo mire y entonces él la aborda. 

 

Es posible pensar la conflictiva moral en relación al “desorden mental” que forma parte de la consulta, y la 

necesidad de organizar su vida en torno a lo correcto como un aspecto sagrado de su historia; dicha tensión 

será parte central del proceso terapéutico pero no podrá cuestionarlo tan directamente en un inicio, porque es 

un terreno donde los ángeles temen pisar. 

 

Al cierre de la sesión retomo la exploración de la polaridad fácil/difícil: le planteo que en relación a seguir lo 

fácil queda oculta su relación con el interés y el esfuerzo; le propongo que esa comodidad le ha permitido 

seguir un camino sin mayores sorpresas y sin necesidad de preguntarse qué necesita o qué quiere, hasta que 

conoce a Josefina, con quien su vida se le abre y eso es amenazante; a veces querrá no haberla conocido y sin 

embargo sabe que lo que ha empezado a conocer lo seduce tanto como lo inquieta; le propongo el espacio 

terapéutico para comprender esa confusión, y para relacionarse con sus inquietudes. 



Segunda Sesión 

 

P: Tengo hartas cosas que contarte: me saqué un 7 en el examen de grado, y estuve pensando en lo del 

esfuerzo y pensé en hacer el intento de organizarme para hacer las cosas que quiero hacer; lo pensé 

harto y no pude, y fui donde mi hermana y le dije: ¡hazme un horario!” –se ríe- 

T: ¿tu hermana? 

P: Sí, ya le había pedido ayuda antes para desarrollar mi sensibilidad, pero no sabía cómo expresarla; 

entonces me dió unas tareas para desarrollarla: me dijo que hiciera una acción social, que me 

preocupara por las fechas importantes y que hablara con gente de aspectos emocionales. Ahora me dijo 

que hiciera 2 cosas en la mañana y 3 cosas en la tarde, y es increíble, ahora puedo disfrutar de lo que 

hago y siento que aprovecho el tiempo; ya no tengo que pensar, porque ¡ya está! 

 

La historia de lo no aprendido; la dificultad para establecer y mantener una relación con el esfuerzo en lo que 

le resulta difícil de pensar: lo que quiere. En esa situacionalidad es interesante cómo resuelve la angustia: la 

búsqueda de su hermana para la definición; el lugar que ocupa su hermana en esa situación expresa la 

respuesta habitual para el alivio y la comodidad y, en contraste, las improbables situaciones que deben haber 

en su historia respecto de pensar y resolver sus necesidades por sí solo. En este aspecto se expresa la noción 

de Hans Jonas: la vida afirmada, la vida como preocupación: la hermana ocupa el lugar que le permite la 

continuidad identitaria; su vida se ha organizado en torno a esa estética; le preocupa que ese formato se 

mantenga, se afirma en ese nudo relacional. 

 

T: (Le pregunto por el examen de grado y la reacción de su familia) 

P: Yo sabía que me había ido bien pero no tanto; lo que me llamó más la atención fue la reacción de mi 

familia, me invitaron a comer, era el centro de atención 

T: ¿cuán novedosa fue esa sensación? 

P: ¡Es la primera vez!....no tengo recuerdo de haber sido celebrado por algo. 

 

Esa sensación de no haber sido celebrado permite pensar sobre las condiciones relacionales para el 

aprendizaje de la ausencia del protagonismo y con ello de permanecer atrás de las otras celebraciones, de los 

otros goces, los otros gustos. 

 

T: Pedro, es interesante cómo te sujetas de lo que otros saben; en ese sentido lo de tu hermana te hace 

bien y no tan bien: es bueno porque te ayuda en tus propósitos de superación, pero por otro lado no lo 

resuelves por ti mismo y no puedes establecer qué hacer con tus deseos e intereses. Me gustaría saber 

cómo aprendiste a seguir el gusto, el deseo, el saber de los otros…. 

P: Tengo una teoría, soy personalidad n° 9 del Eneagrama: ese tipo de personalidad es sumisa y dicen 

que es porque son personas que nunca han sido tomados en cuenta en su familia 

T: ¿Cuánto es tu caso? 



P: Yo fui un niño tranquilo, tengo 7 años de diferencia con mi hermano que viene antes. 

T: (Dibujo el Genograma) 

 

                                                                                                                                        
      

           
 

 

P: Nací con harta diferencia de mi hermano, pero al tiro nació la “Isi” -con ironía-; cuando fui 

creciendo mis hermanos se fueron casando, teniendo hijos 

T: Los hitos importantes son de los otros hermanos. 

P: Sí, salvo ahora con mi examen de grado 

T: ¿qué importancia ha tenido la “Isi”? 

P: Son los ojos de mi papá; de hecho para conseguir algo con él me acostumbré a convencer a mi 

hermana de que le pidiera lo mismo o que ella convenciera a mi papá; yo era súper apegado a mi 

mamá, muy tranquilo, en cambio la Isidora hacía lo que quería, pero yo no daba problemas; ahora veo 

a mis sobrinos y me impresiona: mis hermanos dejan que decidan qué comer o qué ropa ponerse, a mí 

nunca me enseñaron, nunca decidí, aprendí por imitación y observación 

T: Aprendiendo a hacer lo que otros saben hacer, lo que otros quieren hacer 

P: Sí, me acuerdo que una vez a mi hermana le dió con que no le gustaba el pescado con puré y yo me 

convencí que a mí tampoco me gustaba, pero igual tenía que comérmelo y no sabía si me gustaba o no; 

en cambio mi hermana lo escupía, pero yo no; desde chico aprendí a hacer las cosas lo más fácil 

posible y así evitar problemas, incluso conmigo mismo…me he hecho el hueón con muchas cosas, 

también lo he hecho con mis pololas: cuando hay algún problema, lo paso de largo y sigo adelante 

 

Su hermana Isidora queda registrada desde muy temprano como articuladora de sus necesidades y al mismo 

tiempo ocultando su presencia en la relación, con lo cual queda excluída la posibilidad de manifestar sus 

deseos; Por otro lado, el temor al rechazo del padre y la pregunta que comienza a instalarse: ¿quién soy yo en 

la relación para él, para los otros? Al contar la historia, aparece su relación con la evitación de los problemas 

como estrategia derivada de su ocultamiento; en ese momento, se permite reflexionar críticamente sobre los 

efectos de esa manera de enfrentar la relación. Pareciera permitirse traspasar las fronteras de lo obvio y 

mirarse desde la diferencia. 

 

T: ¿Cuánto te ha pasado seguir lo que otros quieren sin preguntarte o lo que tú quieres? 



P: Es la historia de mi vida; soy el típico hueón que acarrea a los amigos para todas partes, que si me 

invitan no puedo decir que no, y a veces no tengo ganas pero lo hago igual…pero me encanta ser así; 

ser preocupado por los demás 

 

El temor a la diferencia es también la dignidad de la historia vivida: aún cuando puede empezar a criticar las 

consecuencias de su despliegue en el mundo, se apura en consignar que también lo afirma en cualidades que 

le permiten reconocimiento; respetar esa declaración es importante, porque también advierte de la 

temporalidad que se requerirá para revisar esas cualidades, y que se está en terreno sagrado. 

 

VII. A MODO DE CIERRE. 
 
 Se ha propuesto un modelo clínico fundado en conceptos que forman parte del programa de 

investigación de Francisco Varela; dichos conceptos han sido relacionados con otras ideas de autores que en 

su conjunto permiten imaginar un mapa terapéutico que se alinea con nuevos desarrollos dentro del marco de 

la terapia sistémico relacional, especialmente en quienes enfatizan en la pregunta ontológica por el yo 

relacional. 

 

 Distintos desafíos se abren desde esta perspectiva pero, al mismo tiempo, siempre queda la inquietud 

sobre la originalidad y los rendimientos de la nueva propuesta; en este sentido, parece conveniente evitar las 

polaridades: ni haber escrito una obra nunca antes pensada ni haber escrito con otras palabras lo que ya se ha 

dicho muchas veces, por lo que no hay nada que decir. 

 

 La intención no ha sido reinventar la rueda, sino aportar en su movimiento. 
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